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RESUMEN: 

El Real Decreto 409/2025, de 27 de mayo, por el que se regula la actividad y 
bienestar de los perros de asistencia, constituye el primer marco jurídico estatal 
que pretende regular la actividad y el bienestar de los perros de asistencia en 
España, desarrollando lo dispuesto en la Ley 7/2023, de 28 de marzo, de protección 
de los derechos y el bienestar de los animales. Pese a su relevancia, la norma —
compuesta por diez artículos y varias disposiciones finales— evidencia un alcance 
más bien limitado, orientado a garantizar los derechos de accesibilidad y 
autonomía de las personas con discapacidad más que a consolidar un auténtico 
estatuto jurídico para los animales que las asisten. 

El análisis realizado examina detalladamente el contenido del Real Decreto, 
valorando sus avances y carencias, especialmente la falta de una regulación 
específica sobre las condiciones de trabajo y descanso de los perros de asistencia. 
Asimismo, se subraya la necesidad de asegurar que los animales retirados 
mantengan sus derechos y de extender la protección al resto de perros de trabajo 
—como los de rescate, detección o intervención terapéutica— que carecen aún de 
un régimen homogéneo. En definitiva, el estudio plantea que este Real Decreto 
debe entenderse como un punto de partida hacia un Derecho Animal más integral, 
coherente con los principios de bienestar, sintiencia y dignidad compartida. 

 

1. INTRODUCCIÓN 
 
En los últimos años, el marco legal español ha ido consolidando un camino hacia un 
mayor reconocimiento de los animales y sus derechos. Primeramente, con el 
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reconocimiento de su sintiencia con la aprobación de la reforma civil a partir de la Ley 
17/2021, de 15 de diciembre1, paso que permitía dejar de considerar los animales como 
meros objetos2. Un par de años más tarde veía la luz la Ley 7/2023, de 28 de marzo, de 
protección de los derechos y el bienestar de los animales (en adelante, Ley 7/2023)3, la 
cual sentaba las bases para la protección y el reconocimiento de derechos para ciertos 
animales, especialmente los considerados de compañía. En este contexto, la reciente 
aprobación del Real Decreto 409/2025, que regula los perros de asistencia4, se enmarca 
en la Ley 7/2023. Esta reciente norma, en vigor desde el 17 de junio de 2025, supone un 
desarrollo normativo a destacar, ahora bien, también susceptible de analizar para conocer 
si realmente representa un paso adelante en la concreción de cómo deben ser protegidos 
los perros de asistencia. 
 
Aun cuando el presente estudio se centra en el análisis del Real Decreto 409/2025 y en 
los avances que éste pueda representar en materia de protección y bienestar de los perros 
de asistencia, resulta imprescindible advertir desde el inicio una cuestión de orden ético 
y jurídico fundamental: los animales no han escogido trabajar para los humanos. Su 
participación en actividades de acompañamiento, rescate o asistencia no responde a una 
decisión libre ni voluntaria, sino a una construcción cultural e histórica, de base 
antropocéntrica, derivada del proceso de domesticación y de las necesidades humanas. 
Partiendo de esta realidad de no elección, el objetivo del análisis que sigue es valorar si 
la nueva normativa, aun enmarcada dentro de un paradigma bienestarista, puede ser 
interpretada como un paso adelante en la mejora de la protección jurídica de estos 
animales5. 
 
Con todo, aun cuando en nuestros tiempos no nos podemos permitir rechazar, de 
antemano, cualquier avance legal para los animales por pequeño que sea, como destaca 
Azpitarte (2023, p. 111)6, es de merecer también tener presente, como subraya Francione 
en numerosos estudios, que regular la explotación no equivale a superarla, y que toda 
normativa de corte bienestarista corre el riesgo de perpetuar el uso instrumental de los 
animales bajo una apariencia de protección. Si bien la humanidad logró abolir la 
esclavitud entre sus propios miembros, la persistencia del trabajo animal plantea un reto 
ético semejante. Por ello, el fin último de la evolución normativa y del reconocimiento 
de derechos a los perros de trabajo, entre ellos los de asistencia, debería orientarse no 

 
1  Ley 17/2021, de 15 de diciembre, de modificación del Código Civil, la Ley Hipotecaria y la Ley de 
Enjuiciamiento Civil, sobre el régimen jurídico de los animales. https://www.boe.es/eli/es/l/2021/12/15/17/con  
2 Giménez-Candela, M. (2021). Estatuto jurídico de los animales en el Código civil. La esperada descosificación 
animal, dA. Derecho Animal (Forum of Animal Law Studies), 12/2. https://doi.org/10.5565/rev/da.582    
3  Ley 7/2023, de 28 de marzo, de protección de los derechos y el bienestar de los animales. 
https://www.boe.es/eli/es/l/2023/03/28/7/con  
4 Real Decreto 409/2025, de 27 de mayo, por el que se regula la actividad y bienestar de los perros de asistencia. 
https://www.boe.es/eli/es/rd/2025/05/27/409/con  
5 Precisamente el título del proyecto de Real Decreto sometido a información pública lo denominaba “de uso y 
bienestar de los perros de asistencia”. El cambio del término “uso” por “actividad” fue realizado a instancia de 
la asociación INTERCIDS, en las aportaciones que presentó dicha entidad durante la tramitación del proyecto. 
https://intercids.org/real-decreto-perros-asistencia-aportaciones-intercids/ (noviembre 2024). 
6 Azpitarte, V. (2023). Animales. Sujetos emergentes en derecho y política. València: Tirant lo blanch. 
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sólo a garantizar su bienestar durante el desempeño de sus funciones, sino a transitar 
hacia un estadio jurídico y moral en el que deje de ser necesario utilizar animales para el 
cumplimiento de fines humanos7. 
 
A lo largo de este artículo, comenzaremos trazando el contexto jurídico previo que ha 
hecho necesario este desarrollo normativo, dentro del marco de la Ley 7/2023, y 
conoceremos recientes antecedentes doctrinales para, posteriormente, analizar en detalle 
el contenido del Real Decreto 409/2025, evaluando sus puntos fuertes y sus posibles 
limitaciones. Buscamos ofrecer un análisis crítico del nuevo texto normativo alrededor 
de la salvaguarda de los perros cuyo destino es asistir a personas con discapacidad y 
proponer una mirada constructiva para seguir avanzando en la protección de los animales. 
Finalmente, reflexionaremos sobre las implicaciones prácticas de esta normativa para 
cerrar con unas conclusiones que apunten a futuras mejoras y desarrollos. 
 
A pesar de la relevancia de su aprobación, el Real Decreto 409/2025 destaca por su 
brevedad estructural, pues se compone únicamente de diez artículos y varias 
disposiciones adicionales, derogatoria y finales. Esta extensión reducida limita el 
desarrollo de aspectos técnicos y materiales que habrían requerido una mayor precisión. 
La concisión del texto refleja su carácter de norma marco, más orientada a fijar principios 
generales que a establecer un régimen completo y detallado sobre la actividad y 
protección de los perros de asistencia. 
 
 
2. ANTECEDENTES Y CONTEXTO PREVIO 
 
Para comprender en su totalidad el alcance del Real Decreto 409/2025, resulta 
fundamental situarlo en la evolución normativa y doctrinal que ha impulsado la necesidad 
de una regulación específica sobre los perros de asistencia. Dicha necesidad no surge ex 
novo, como ya se adelantaba en la introducción, sino que se enraíza en una progresiva 
consolidación del Derecho animal en España8, que ha pasado de considerar a los animales 
simples cosas a reconocerlos como seres sintientes con un estatuto jurídico propio. En 
los siguientes subapartados se examinarán los antecedentes jurídicos que han conducido 
a la promulgación del Real Decreto, junto a recientes aportaciones doctrinales de interés. 
  

 
7  Si la consideración del animal es de ser sintiente, el enfoque abolicionista defiende que “eso es lo único 
necesario y suficiente para que el ser tenga derecho a no ser usado como un medio para fines humanos”. Vid. 
Francione, G.L. & Charlton, A. (2015). Derechos Animales: El Enfoque Abolicionista. Exempla press (p. 7) 
8 Como apuntan Cristina Bécares y María González Lacabex, “el Derecho Animal en España se encuentra en 
un importante proceso de desarrollo y evolución”, reflejo de la creciente atención legislativa y doctrinal que 
esta disciplina ha comenzado a recibir en los últimos años. Vid. Bécares, C., & González, M. (2015). Avances y 
retos del Derecho Animal en España. En Baltasar, B. (coord.), El Derecho de los animales. Madrid: Marcial 
Pons. (p. 257). 
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2.1. Marco legal previo: la Ley 7/2023 y su papel habilitante en la regulación de los 
perros de asistencia 
 
Antes de abordar en detalle el Real Decreto 409/2025, conviene detenerse en la definición 
jurídica de perro de asistencia que ofrece la Ley 7/2023, de protección de los derechos y 
el bienestar de los animales. Su artículo 3.cc) describe como “perro de asistencia”: 
 

“el que tras superar un proceso de selección ha finalizado su adiestramiento en 
una entidad especializada y oficialmente reconocida u homologada por la 
administración competente, con la adquisición de las aptitudes necesarias para 
dar servicio y asistencia a personas con discapacidad, así como perros de aviso 
o perros para asistencia a personas con trastorno del espectro autista”. 

 
Esta definición no sólo delimita el ámbito de aplicación de la futura normativa, sino que 
sienta las bases conceptuales de una categoría jurídica que reconoce la función social y 
asistencial de estos animales, anticipando la necesidad de un desarrollo reglamentario 
que precise sus derechos, obligaciones y condiciones de bienestar. 
 
En efecto, la Ley 7/2023 reconoce jurídicamente la figura del perro de asistencia, pero, 
además, anticipa expresamente la necesidad de un desarrollo reglamentario que precise 
su estatuto y condiciones de protección. Así lo dispone su Disposición adicional primera, 
al señalar que: 
 

“los perros de asistencia se regirán por la presente ley en lo no previsto por su 
normativa específica”.  
 

Esta previsión constituye una auténtica cláusula de habilitación al reglamento que, dos 
años después, se ha materializado en el Real Decreto 409/2025 el cual, ahora, se pretende 
analizar aquí. 
 
Asimismo, resulta oportuno añadir que el artículo 29.6 de la misma ley, relativo al acceso 
de animales de compañía a medios de transporte, establecimientos y espacios públicos, 
se anticipa y ya reconoce el derecho de acceso universal de estos animales a todo tipo de 
espacios públicos y privados. Concretamente, establece que el acceso de los perros de 
asistencia: 
 

“no será discrecional ni se incluirá en los cupos de acceso en el caso de que los 
hubiera, llevándose a cabo conforme a su legislación específica. En todo caso, 
los perros de asistencia podrán acceder a cualquier espacio acompañando a la 
persona a la que asistan”. 
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En suma, la Ley 7/2023 define “perro de asistencia” (art. 3.cc), reconoce explícitamente 
su derecho de acceso (art. 29) y exige un desarrollo reglamentario (DA 1ª) que con el RD 
409/2025 el legislador ha llevado a efecto. 
 
2.2. Aportes doctrinales 
 
La doctrina ha contribuido de forma decisiva a consolidar la idea de que los perros de 
asistencia merecen un tratamiento jurídico singular, acorde con la función esencial que 
desempeñan en la vida de las personas con discapacidad. En este sentido, destacan los 
trabajos recientes de Daniel Navarro Sánchez, quien, en su obra, formuló una propuesta 
normativa previa al Real Decreto 409/2025 para la protección laboral de los perros de 
trabajo; de Beatriz Franciskovic Ingunza junto a Enrique Varsi-Rospigliosi; y de Pilar 
López de la Osa Escribano, cuyas aportaciones permiten comprender la evolución teórica 
y práctica que ha desembocado en la nueva regulación. 
 
Pese a sus diferentes enfoques, todos estos estudios coinciden en un mismo punto: la 
necesidad de garantizar el bienestar del perro de asistencia como condición indispensable 
para la efectividad de los derechos de su persona usuaria. Este principio de 
interdependencia entre bienestar animal y derechos humanos, presente en las reformas 
legislativas más recientes, debería constituir el eje conceptual sobre el que se asienta el 
nuevo Real Decreto. 
 
Antes de la aprobación de dicha norma, Navarro Sánchez (2025), en su reciente 
monografía sobre los perros de trabajo9 propuso un enfoque innovador y muy completo 
en el que traslada al ámbito animal las categorías clásicas del Derecho del Trabajo —
como la jornada, los descansos, la seguridad y salud laboral o la inspección y el régimen 
sancionador—. Su tesis parte de la función del Derecho como generador de derechos y 
defiende la necesidad de que los animales que desarrollan una actividad profesionalizada 
—entre ellos los perros de asistencia— dispongan de un marco normativo que garantice 
entornos seguros y vidas laborales plenas. Plantea, entre otras medidas, la fijación de 
periodos reglamentados de descanso y retiro (pp. 365-367), coincidiendo con otros 
autores en que “el objetivo debe ser evitar que la jornada laboral para los animales sea 
interminable” (pp. 310-311; 363), así como la previsión de condiciones adecuadas de 
alimentación, hidratación y alojamiento adaptado (pp. 369-371). Asimismo, propone un 
régimen sancionador que tipifique, por ejemplo, como infracciones muy graves el exceso 
de jornada, la omisión de descansos o el sometimiento a tareas inadecuadas (p. 377), 
previendo sanciones proporcionales y medidas accesorias de retirada (pp. 378-379). 
  

 
9 Navarro Sánchez, D. (2025). Los perros de trabajo: Marco jurídico para su protección laboral. València: 
Tirant lo blanch. El libro es fruto de la tesis doctoral del autor, disponible en línea: 
https://ddd.uab.cat/pub/tesis/2024/hdl_10803_692042/dns1de1.pdf  
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Una perspectiva complementaria se encuentra en el estudio de Beatriz Franciskovic y 
Enrique Varsi-Rospigliosi (2024)10. Aunque centrado en el contexto jurídico peruano, su 
análisis ofrece una reflexión extrapolable al ámbito español, al poner de relieve la 
necesidad de una regulación integral y diferenciada de los perros de asistencia, más allá 
de la figura tradicional del perro guía11. Los autores advierten, además, del riesgo de 
confundir los perros de asistencia con los animales de apoyo emocional o de compañía, 
lo que podría desvirtuar su función jurídica y social, y abogan por una clasificación 
funcional clara, acompañada de mecanismos de certificación y acreditación oficiales. 
Sostienen que la regulación debe contemplar no sólo el derecho de acceso de las personas 
usuarias, sino también la protección del propio animal en su desempeño asistencial. En 
este sentido, afirman que “no se puede perder de vista el cuidado, la atención, la 
protección y el descanso adecuado que deben tener los perros” (p. 303), consolidando un 
enfoque jurídico que vincula inclusión humana y bienestar animal bajo una misma lógica 
de responsabilidad compartida. 
 
Finalmente, y ya con el Real Decreto 409/2025 aprobado y en vigor, la profesora Pilar 
López de la Osa (2025), en un estudio reciente, analiza de forma sistemática el nuevo 
marco normativo y su impacto en los derechos de las personas usuarias, al tiempo que 
subraya la estrecha relación entre el bienestar animal y la efectividad de los derechos de 
las personas con discapacidad. La autora destaca que “un elemento fundamental para las 
personas usuarias de perros de asistencia es la autonomía y, sobre todo, la seguridad que 
les proporciona el animal” (p. 14). En su análisis, sostiene que el reconocimiento del 
perro de asistencia como instrumento de accesibilidad, autonomía e inclusión es pleno si 
el propio animal recibe una protección adecuada en el desempeño de su labor. 
 
En síntesis, tanto la evolución normativa como la doctrina especializada han confluido 
en la convicción de que los perros de asistencia requieren una regulación diferenciada, 
capaz de equilibrar la protección del animal con la garantía efectiva de los derechos de 
las personas con discapacidad. En este sentido, la doctrina reciente estudiada, desde la 
perspectiva “cuasi laboral” de Navarro Sánchez, el enfoque comparado de Franciskovic 
y Varsi y la lectura integradora de López de la Osa, ha contribuido a perfilar un modelo 
jurídico en el que la inclusión humana y el bienestar animal se presentan como 
dimensiones inseparables de una misma realidad normativa. Este entramado legal y 
doctrinal configura el contexto en el que, creemos, debe interpretarse el Real Decreto 
409/2025, cuya aprobación debería representar no sólo un avance técnico en la regulación 
de los perros de asistencia, sino también un paso cualitativo hacia un Derecho animal 
más garantista y socialmente inclusivo. 

 
10  Franciskovic Ingunza, B. y Varsi-Rospigliosi, E. (2024). Los perros de asistencia para las personas con 
discapacidad en el Perú. Prudentia Iuris, 97, pp. 297-306. https://doi.org/10.46553/prudentia.97.2024.11 
11 Afirman Franciskovic y Varsi (2024) que con una regulación general sobre los perros de asistencia se estaría 
otorgando mayor protección a todas las personas que presenten alguna discapacidad distinta a la visual, para, 
de esta forma, garantizar un trato igualitario y equitativo para todas las personas con cualquier clase de 
discapacidad. (p. 301-302) 
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3. ANÁLISIS DEL CONTENIDO DEL REAL DECRETO 409/2025 
 
Tras revisar los antecedentes legislativos y doctrinales que justifican la necesidad de una 
regulación específica, corresponde ahora examinar el contenido pormenorizado del Real 
Decreto 409/2025, de 27 de mayo, por el que se regula la actividad y el bienestar de los 
perros de asistencia. Este texto normativo constituye la culminación práctica y 
desarrollada prevista en la Ley 7/2023, configurándose como el primer instrumento de 
carácter estatal que aborda de forma integral tanto la función social de estos animales 
como las condiciones materiales destinadas a garantizar su bienestar. 
 
El análisis que sigue combina contenido normativo y valoración crítica y se centra en 
identificar los elementos estructurales del Real Decreto: su objeto y ámbito de aplicación, 
la clasificación funcional de los perros de asistencia o bien las obligaciones de las 
personas usuarias y de las adiestradoras, a fin de valorar en qué medida esta norma da 
respuesta a las demandas planteadas por la doctrina y a los principios de protección y 
sintiencia que inspiran el actual Derecho animal español. 
 
3.1. Objeto, ámbito de aplicación y unidad funcional de vinculación (arts. 1-3) 
 
El objeto del Real Decreto 409/2025 se formula en su artículo 1, el cual establece varias 
finalidades “durante el periodo de formación, ejercicio y retiro de la actividad de los 
perros de asistencia”. Entre ellas, regular su derecho de acceso, circulación y 
permanencia en espacios; su formación, reconocimiento e identificación; así como las 
condiciones higiénico-sanitarias y de bienestar mínimas.  
 
Con esta redacción, el legislador persigue un doble propósito: por un lado, proteger al 
perro de asistencia como sujeto de bienestar, en coherencia con su condición de ser 
sintiente y, por otro, garantizar la inclusión y autonomía de las personas con discapacidad 
usuarias. Se trataría, por tanto, de una regulación con una clara dimensión dual, orientada 
a armonizar la tutela del animal con los derechos reconocidos en la Convención de 
Naciones Unidas sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad (2006)12, en 
especial los principios rectores generales (art. 3) como el de accesibilidad (art. 9) y de no 
discriminación (art. 5).  
 
Respecto a su ámbito de aplicación, de carácter estatal, el artículo 2 delimita 
expresamente los sujetos a los que alcanza: los perros de asistencia, las personas usuarias 
y las que intervengan en el período de formación. El artículo 3 introduce, además, el 
concepto de unidad funcional de vinculación, integrada por la persona usuaria y el perro 

 
12 La Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad fue ratificada por España (BOE núm. 
96, de 21/04/2008, en línea: https://www.boe.es/eli/es/ai/2006/12/13/(1)/con] y, como consecuencia de su 
adaptación se aprobó el Real Decreto Legislativo 1/2013, de 29 de noviembre para regular las condiciones 
básicas de accesibilidad. Texto original de la Convención de Naciones Unidas, en línea: 
https://www.un.org/esa/socdev/enable/documents/tccconvs.pdf   
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que la asiste, reconocimiento que obliga a las administraciones autonómicas a inscribir 
dicha unidad en sus registros y a reflejar la condición de perro de asistencia en el registro 
de identificación de animales de compañía. 
 
3.2 Clasificación funcional de los perros de asistencia (art. 4) 
 
Uno de los avances más significativos del Real Decreto 409/2025 se encuentra en la 
clasificación funcional de los perros de asistencia, recogida en su artículo 4. La norma 
distingue distintas tipologías en función del tipo de apoyo que el animal presta a la 
persona usuaria: perros guía, perros de señal o de alerta de sonidos, perros de servicio, 
perros de aviso médico y perros de asistencia para personas con trastorno del espectro 
autista (TEA). Esta clasificación, que amplía y actualiza la regulación precedente de 
1983, refleja la evolución del concepto de asistencia y la creciente diversificación de las 
necesidades derivadas de las distintas discapacidades reconocidas13. Con ello, el decreto 
supera la visión restrictiva del antiguo marco normativo, centrado casi exclusivamente 
en los perros guía, y reconoce jurídicamente la pluralidad de funciones que estos animales 
desempeñan. Desde una perspectiva dogmática, esta tipología funcional refuerza la 
consideración del perro de asistencia como sujeto de bienestar diferenciado, cuya 
protección debe atender a las particularidades de la tarea desarrollada y al vínculo 
específico que mantiene con la persona usuaria. 
 
3.3. Formación y acreditación de las entidades profesionales (art. 5) 
 
Otro de los aspectos en los que la norma incide es en la formación del perro de asistencia. 
El artículo 5 dispone que estos animales deberán ser formados exclusivamente “por 
entidades o profesionales autónomos especializados”, debidamente acreditados o 
reconocidos por la administración autonómica competente. Corresponde a esta 
determinar las condiciones de acreditación y mantener listados públicos actualizados, 
cuya validez se extiende a todo el territorio estatal. Resulta asimismo relevante el 
reconocimiento expreso de los derechos del perro en formación, equiparados a los de los 
perros de asistencia en activo, lo que evidencia una concepción continuista del bienestar 
animal durante todo el ciclo de preparación y servicio. 
 
3.4. Reconocimiento, pérdida de la condición y retiro (art. 6) 
 
El artículo 6 del Real Decreto 409/2025 establece los requisitos mínimos para el 
reconocimiento de la condición de perro de asistencia, entre ellos un adiestramiento 
específico y adecuado a la discapacidad de la persona usuaria, el cumplimiento de la 
normativa sanitaria y su identificación e inscripción en el registro de animales de 
compañía correspondiente, con validez estatal. Asimismo, determina las causas de 
pérdida de dicha condición, que incluyen la muerte del animal, su retiro de la actividad 

 
13 Este mismo artículo 4 prevé la posibilidad de que las Comunidades Autónomas y las ciudades de Ceuta y 
Melilla reconozcan nuevas variantes de perros de asistencia, atendiendo a las necesidades específicas de apoyo 
que pudieran surgir. 
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al cumplir diez años (salvo informe veterinario anual que acredite su aptitud física para 
continuar), la retirada por otras circunstancias acreditadas por el centro de adiestramiento 
o por un veterinario que declare su incapacidad, así como la existencia de una resolución 
administrativa o judicial firme por daños causados a personas o animales. 
 
El precepto prevé, además, que el perro pueda ser adoptado cuando pierda su condición 
y no sea acogido por la persona usuaria o su responsable habitual, garantizando que, hasta 
la materialización de dicha adopción, reciba cuidados y atención equivalentes a los 
dispensados durante su etapa activa. Esta previsión resulta especialmente relevante, en 
tanto asegura el bienestar del animal que ha dedicado su vida a asistir a una persona 
usuaria que, en un momento determinado, decide desprenderse de él.  
 
No obstante, la duración del período de actividad, fijado en diez años con posibilidad de 
prórroga, puede considerarse excesiva y difícilmente conciliable con una concepción 
plenamente protectora, habida cuenta de la esperanza de vida media de estos perros y del 
hecho de que el servicio se prolonga prácticamente hasta su vejez. Conviene recordar 
que, en términos generales, un perro alcanza la etapa geriátrica a partir de los siete años14, 
aunque esta edad varía según la raza, tamaño y salud15. Asimismo, se echa en falta una 
valoración periódica de su salud psíquica, más allá de la revisión de su estado físico, 
aspecto que debería integrarse en una evaluación integral del bienestar animal. 
 
3.5. Derecho de acceso, circulación y permanencia (art. 7) 
 
En coherencia con lo previsto en el artículo 29.6 de la Ley 7/2023, ya analizado en este 
estudio, el artículo 7 del Real Decreto 409/2025 desarrolla y regula las condiciones 
mínimas del derecho de acceso, circulación y permanencia de la unidad de vinculación, 
garantizando su entrada y estancia en prácticamente todos los espacios públicos y 
privados de uso público —incluidos los medios de transporte, centros de trabajo, 
educativos y asistenciales— sin coste adicional alguno para la persona usuaria. Solo se 
contemplan limitaciones excepcionales, como cuando el perro muestre signos evidentes 
de carecer de condiciones higiénico-sanitarias adecuadas, ante un riesgo inminente y 
grave para la seguridad o en los supuestos previstos por la normativa específica de 
transporte aéreo, debiendo quedar constancia escrita de la denegación de acceso cuando 
así se produzca. No obstante, en la primera excepción se aprecia una laguna normativa 
al no preverse, más allá de la denegación de acceso, la obligación de comunicar a las 
autoridades competentes casos en que se detecten condiciones inadecuadas del perro, lo 
que limita la eficacia protectora del precepto. 

 
14 La Asociación Médica Veterinaria Estadounidense (AVMA) considera a los perros pequeños "senior" a partir 
de los 7 años, mientras que las razas más grandes se consideran "senior" a los 5 o 6 años. Vid. Young, A. (2020). 
Calculating your dog’s age. UC Davis School of Veterinary Medicine. 
https://healthtopics.vetmed.ucdavis.edu/health-topics/canine/calculating-your-dogs-age  
15  Comprender el proceso de envejecimiento en perros y gatos se ha convertido en un importante foco de 
investigación en veterinaria para mejorar su calidad de vida en su etapa geriátrica. Vid. M.J. Day, (2010). Ageing, 
Immunosenescence and Inflammageing in the Dog and Cat, en Journal of Comparative Pathology, Volume 142, 
Supplement 1, 2010 https://doi.org/10.1016/j.jcpa.2009.10.011. 
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Asimismo, el precepto detalla los espacios excluidos por motivos de salubridad, como 
las zonas de manipulación de alimentos, los quirófanos o las aguas de piscinas e interior 
de atracciones, y dispone que los centros educativos y laborales deberán adaptar sus 
instalaciones para salvaguardar el bienestar del perro, conforme a la normativa sobre 
prevención de riesgos laborales. Finalmente, el Real Decreto extiende este derecho a los 
perros de asistencia retirados y reconoce la validez en España de los acreditados por otros 
países, consolidando así un marco amplio de accesibilidad y movilidad para las personas 
usuarias y los animales acompañantes. 
 
3.6. Obligaciones de las personas usuarias, responsables y adiestradoras (art. 8) 
 
Seguidamente, el artículo 8 del Real Decreto se dedica a regular las obligaciones de las 
personas usuarias, de las responsables del perro y de las personas adiestradoras, con el 
propósito, entendemos, de garantizar una convivencia equilibrada entre el bienestar del 
animal y la eficacia del servicio asistencial. Aunque el precepto comienza con una 
remisión genérica a la normativa vigente en materia de protección y bienestar animal, su 
apartado segundo impone deberes concretos a las personas responsables: mantener al 
perro en condiciones óptimas de salud, bienestar, higiene y seguridad; utilizarlo 
exclusivamente para las funciones para las que fue adiestrado; responsabilizarse de su 
comportamiento en los espacios públicos; registrarlo; portar en el arnés o collar el 
distintivo identificativo; y comunicar su pérdida o desaparición.  
 
Destaca la referencia textual del legislador a la necesidad de “tratar al perro de asistencia 
teniendo en cuenta su condición de ser sintiente”, expresión que refleja la consolidación 
del principio de sintiencia en la normativa estatal. No obstante, más allá de este 
reconocimiento formal, cabría esperar un desarrollo coherente con dicha consideración. 
Si el bienestar animal constituyera verdaderamente el eje vertebrador del Real Decreto, 
resultaría necesaria una regulación específica sobre las condiciones de trabajo de los 
perros de asistencia, que incluyera aspectos esenciales como los periodos máximos de 
actividad, una alimentación adecuada y equilibrada, tiempos mínimos de descanso16, ocio 
y recuperación, a fin de evitar la sobrecarga física o emocional derivada de su desempeño, 
así como revisiones veterinarias periódicas destinadas a prevenir un deterioro físico o 
psíquico prematuro en animales que, a diferencia de los de compañía, desempeñan una 
actividad laboral diaria. La ausencia de estas previsiones limita la efectividad del 
mandato de protección que la propia norma proclama. 
 

 
16 Cabe recordar, en este sentido, que la Declaración Universal de los Derechos de los Animales, proclamada 
en 1978 por la Liga Internacional de los Derechos del Animal durante una sesión celebrada en la sede de la 
UNESCO en París, establece en su artículo 7 que “todo animal de trabajo tiene derecho a una limitación 
razonable del tiempo e intensidad de trabajo, a una alimentación reparadora y al reposo”. Aunque carece de 
valor jurídico vinculante, su contenido ético ha sido citado como fuente de inspiración en numerosas 
legislaciones de protección animal, y resulta especialmente significativo en el caso de los perros de asistencia, 
al reforzar el derecho del animal a disponer de periodos adecuados de descanso y a una jornada limitada 
conforme a su bienestar. 
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Tales previsiones habrían materializado el principio de “protección activa” del animal, 
en virtud del cual su salud y equilibrio psíquico no se conciben como un mero 
presupuesto funcional, sino como un fin jurídico en sí mismo. En definitiva, las 
obligaciones deberían haberse proyectado como una expresión concreta del principio de 
dignidad compartida, donde la eficacia del servicio depende del respeto mutuo y del 
cuidado recíproco. 
 
3.7. Concienciación, control y régimen sancionador (arts. 9-10 y disposiciones 
finales) 
 
Finalmente, los artículos 9 y 10, junto con las disposiciones adicionales y finales del Real 
Decreto 409/2025, completan el marco regulador. El artículo 9 introduce una dimensión 
educativa y social al establecer la obligación de las administraciones públicas de 
promover la toma de conciencia y el respeto hacia los perros de asistencia y sus personas 
usuarias, considerando la denegación de acceso a bienes, servicios o lugares públicos 
como una vulneración del derecho a la accesibilidad, igualdad y no discriminación. Por 
su parte, el artículo 10 remite el régimen de vigilancia, inspección y sanción a lo 
dispuesto en la Ley 7/2023, reforzando así la coherencia normativa entre ambas 
disposiciones. 
 
Las disposiciones adicionales concretan aspectos operativos y transitorios y la 
disposición derogatoria única sustituye expresamente al Real Decreto 3250/1983. 
Finalmente, las disposiciones finales precisan la base competencial del Estado y fijan su 
entrada en vigor. 
 
 
4. VALORACIÓN CRÍTICA, IMPLICACIONES DEL REAL DECRETO 
409/2025 Y PERSPECTIVAS DE FUTURO 
 
4.1. Valoración crítica del alcance normativo 
 
Aunque el Real Decreto 409/2025 constituye un avance normativo relevante, su alcance 
resulta limitado al desaprovechar la oportunidad de consolidar un auténtico estatuto 
jurídico de los perros de asistencia. Su aprobación, por tanto, no agota el debate sobre la 
protección integral de los animales que desempeñan funciones laborales o asistenciales. 
En términos de bienestar animal, deja abiertos varios interrogantes que invitan a una 
reflexión crítica y a considerarla una norma de carácter transitorio, más que un avance 
sustantivo y transformador.  
 
Entre las principales carencias destacan la necesidad de reforzar las garantías materiales 
de bienestar, establecer mecanismos efectivos de control y seguimiento, y ampliar su 
cobertura a otras categorías de perros de trabajo. Precisamente, aquí radica una de las 
principales limitaciones del Real Decreto 409/2025, en este ámbito restringido de 
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aplicación, circunscrito a los perros de asistencia vinculados a personas con discapacidad. 
Si bien esta delimitación responde a una finalidad legítima —garantizar la accesibilidad 
y la autonomía personal—, deja fuera de su cobertura a otros perros de trabajo que 
también desempeñan funciones esenciales para la sociedad, como los perros de rescate y 
salvamento, los canes policiales o militares, los perros de detección o aquellos empleados 
en terapias asistidas. Todos ellos desarrollan tareas de alto valor social y, sin embargo, 
carecen de un régimen jurídico homogéneo que proteja su bienestar de manera 
equiparable. Una extensión normativa en este sentido permitiría avanzar hacia un sistema 
más coherente y garantista, en el que la función social del animal se reconozca 
jurídicamente en toda su diversidad.  
 
En conjunto, el régimen establecido por el Real Decreto no logra equilibrar plenamente 
la protección del animal como ser sintiente con la efectividad de los derechos de 
accesibilidad y autonomía de las personas con discapacidad. La norma, pese a invocar el 
principio de sintiencia, parece orientar su finalidad principalmente hacia la operatividad 
del servicio asistencial, más que hacia la promoción de una auténtica tutela del bienestar 
animal. 
 
4.2. Implicaciones prácticas de la nueva regulación 
 
Desde una perspectiva práctica, el Real Decreto aporta una mayor seguridad jurídica 
tanto para las personas usuarias de perros de asistencia como para las entidades 
adiestradoras, al establecer un marco común que facilita la convivencia y el uso de estos 
animales en espacios públicos y privados, reduciendo potenciales conflictos. Asimismo, 
refuerza la inclusión social de las personas con discapacidad, garantizando su 
participación en igualdad de condiciones y fortaleciendo el principio de no 
discriminación. 
 
No obstante, la norma no produce un impacto directo en la calidad de vida de los perros 
de asistencia, al omitir la concreción de condiciones mínimas de descanso, cuidado o 
seguimiento veterinario que aseguren su bienestar durante toda su vida laboral. La 
ausencia de estas previsiones impide considerar el Real Decreto una norma 
verdaderamente protectora. Permanece, además, el desafío pendiente de extender este 
marco regulatorio a otros perros de trabajo que, a día de hoy, no cuentan con una 
cobertura equivalente. 
 
4.3. Perspectivas de futuro y propuestas de avance 
 
En este contexto, el Real Decreto debe entenderse como un punto de partida y no como 
una meta definitiva, dentro de un proceso de transformación jurídica más amplio que 
busca armonizar la protección de los animales con el reconocimiento efectivo de los 
derechos de las personas con discapacidad. 
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El futuro desarrollo del Derecho Animal debería orientarse hacia un enfoque integral y 
garantista, que amplíe la cobertura normativa a todos los perros de trabajo y asegure 
condiciones reales de bienestar físico y psicológico durante toda su vida. Reconocer y 
proteger a estos animales más allá de su utilidad funcional constituiría un paso decisivo 
hacia una legislación coherente con los principios de bienestar, sintiencia y dignidad 
compartida que inspiran el actual paradigma jurídico-animalista. 
 
 
5. CONCLUSIONES 
 
En síntesis, el Real Decreto 409/2025 representa un avance significativo, al proporcionar 
por primera vez un marco jurídico estatal para regular la actividad y el bienestar de los 
perros de asistencia, y supone, sin duda, un progreso en el reconocimiento de los derechos 
de sus usuarios. Sin embargo, su análisis pone de relieve que se trata de un progreso 
parcial y funcional, centrado ante todo en la garantía de accesibilidad y autonomía de las 
personas con discapacidad, más que en una protección sustantiva del animal. Los perros 
de asistencia obtienen reconocimiento y determinadas prerrogativas en la medida en que 
facilitan el ejercicio de derechos humanos, es decir, porque actúan como instrumentos de 
inclusión social humana, y no tanto como sujetos de bienestar con valor intrínseco, pese 
a que el esfuerzo y compromiso de su labor resultan comparables a los del trabajo 
humano. 
 
La aprobación de la norma no permite identificarla como un auténtico estatuto jurídico 
firme para los perros de asistencia. Las valoraciones críticas efectuadas a lo largo del 
estudio muestran que la norma presenta carencias relevantes en materia de bienestar 
animal, al no regular de forma específica las condiciones de trabajo, jornada máxima, 
periodos de descanso y ocio, salud física y psíquica, ni prever un marco de protección 
adecuado para el retiro de estos animales, marco que sí existe para las personas que 
asisten a personas con discapacidad. La omisión de tomar como referencia inspiradora la 
legislación laboral, para extender a los perros de asistencia algunos derechos básicos 
reconocidos al trabajador humano, evidencia que las garantías que se les otorgan derivan 
de su función asistencial y no de su condición propia, perpetuando así una visión 
instrumental del animal.  
 
De la evolución del Derecho Animal en España cabía esperar, por tanto, una protección 
más directa y significativa, que incluyera también la prohibición expresa del uso de la 
fuerza o la intimidación en su adiestramiento. Asimismo, hubiese resultado conveniente 
establecer la obligación de una formación específica para las personas usuarias o 
responsables del perro de asistencia, de modo que comprendan las necesidades físicas, 
emocionales y sociales del animal y puedan garantizar una convivencia basada en el 
respeto mutuo y el conocimiento recíproco. Si el perro recibe un adiestramiento 
especializado para asistir, la persona que se beneficia de esa asistencia debería, en 
correspondencia, estar formada para reconocer, atender y preservar el bienestar de quien 
la asiste. 
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Además, el ámbito de aplicación restringido de la norma, limitado a los perros de 
asistencia vinculados a personas con discapacidad, deja fuera a otras categorías de perros 
de trabajo, tales como los de rescate, detección o intervención terapéutica, que también 
contribuyen de manera esencial al bienestar y seguridad de las personas. Esta 
fragmentación normativa mantiene pendiente la tarea de armonizar la protección jurídica 
de todos los animales que desempeñan funciones laborales o asistenciales. 
 
En consecuencia, este Real Decreto debe entenderse como un punto de partida y no un 
punto de llegada o final, dentro de un proceso más amplio de construcción de un Derecho 
Animal integral y garantista, que amplíe su cobertura a todos los perros de trabajo y 
asegure condiciones reales de bienestar físico y psicológico durante toda su vida. 
Reconocer y proteger a estos animales más allá de su utilidad funcional constituiría un 
paso decisivo hacia una legislación verdaderamente coherente con los principios de 
bienestar, sintiencia y dignidad compartida que inspiran el actual paradigma jurídico-
animalista. 
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